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Hay que afrontarlo todo con entereza 
En nuestro número anterior es 

decía que el pleito de los herradores 
había sufrido un colapso, y he de 
manifestaros que seguimos en el 
mismo estado. 

Hago esta manifestación porque 
algunos compañeros han hecho pa­
tente su decepción por causa de este 
retraso en nuestras legítimas aspi­
raciones. 

Pero ¿qué reivindicaciones hubie­
ra conseguido el proletariado si al 
primer obstáculo que encontró en su 
camino se hubiese decepcionado y 
abandona la lucha? ¡Ninguna! Por 
lo tanto, compañeros, hay que seguir 
con más ahinco para que este colap­
so de que antes os hablo sea un des­
pertar triunfal para la causa de los 
herradores españoles. 

Es necesario tener más confianza 
en el porvenir y que el espíritu so­
cietario no decaiga un momento, y lu-
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Se pone en conocimiento de los 
herradores de Madrid y provin­
cia que la Junta general que es­
taba anunciada para el día 10 
de los corrientes fué suspendida 
por orden gubernativa, y se cele­
brará en el mes de enero del año 
próximo, a la que esperamos la 
mayor concurrencia por tratarse 
asuntos de vital interés para la 

clase. 

char, luchar con entereza, que si no 
desmayamos en nuestra empresa el 
triunfo será de la razón, y la razón 
está de nuestra parte. 

He de repetir que la libertad del 
herrado no debe convertirse en li­
bertinaje (y en esto coincidimos to­
dos), sino que ha de ser reglamenta­
do, y en condiciones, para que todos 
los herradores podamos vivir; otra 
cosa sería la desmoralización de la 
clase. Pero esto debe ser a base de 
organización, y por lo tanto es pre­
ciso que os constituyáis en las pro­
vincias que aún quedan por organi­
zar. Para ello no es preciso que haya 
un número elevado de compañeros 
dispuestos a regir la campaña em­
prendida, sino que con diez ciudada­
nos se constituye y funciona una so­
ciedad, y después la propaganda y la 
convicción os ayudarán a engrosar 
nuestras filas. 

Cuando se celebre el Congreso or- ' 
dinario de la Federación de Herra­
dores de España (que ha tenido que 
ser nuevamente suspendido por tiem­
po indefinido), es preciso que de to­
das las provincias acudan represen­
taciones con la máxima autoridad 
para que con entera libertad puedan 
discutir y sancionar las ponencias 
que han sido presentadas por las sec­
ciones afectas a esta Federación, con 
el debido conocimiento que empresas 
de esta naturaleza requieren. 

¿Qué empeño tienen los herrado­
res de algunas provincias para no 
constituirse en sociedad? ¿No veis 
que esa sociedad puede ser la que 
marque la pauta a seguir en el régi­
men interior de la provincia? 

Yo no puedo atribuirlo más que a 
la pobreza de espíritu societario que 
existe en esta clase tan humillada 
de herradores. 

Hay que desechar esta pereza de 
que estamos poseídos y ayudar mo­
ral y materialmente a la consecución 
de nuestras reivindicaciones sociales, 
porque son justas y con ello cumpli­
mos un deber de ciudadanía. 

MATÍAS GARCÍA 

ilUUUIIcilillH 

C o n g r e s o suspendido 
El Congreso de Herradores, que 

había de celebrarse los días 3 y 4 
de este mes y que hubo de aplazarse 
para los días 17 y 18, ha sido nueva­
mente suspendido por causas ajenas 
a nuestra voluntad, teniendo el pro­
pósito de celebrarle en cuanto las 
circunstancias nos lo permitan. 

Ya se os comunicará la fecha de 
su celebración. 

El orden de la discusión será el 
mismo que anunciábamos en nuestro 
número anterior. 

L A DIRECTPVA 



A mis compañeros de profesión 
afiliados y no afiliados 

Desde nuestro paladín E L BOLETÍN 

DEL HERRADOR, son mis primeras pa­
labras y mi más fraternal saludo 
para todos los herradores de España, 
y en particular a los compañeros 

•conscientes afiliados a nuestra Fede­
ración. 

Vengo observando, desde hace 
tiempo, el entusiasmo de compañeris­
mo y el afán de propaganda desarro­
llada en pro de nuestra causa por par­
te de nuestros compañeros Matías 
García (Presidente), la Directiva e in­
finidad de los que yo llamo buenos, 
pero hay que roconocer que de tan 
buen elemento de luchadores se des­
taca seguramente como uno de los 
mejores nuestro compañero Antonio 
J. Teixeira (perdonad esta distinción 
que hago), si bien es verdad he de 
advertiros que a este camarada no 
lo he visto nada más que una vez, y 
fué en la juñTa general celebrada el 
día 5 de octubre del año actual. Así, 
compañeros, con esto huelga el que 
creáis mi amistad sea causa de mis 
elogios al compañero en cuestión 
(nada más lejos de mí los elogios), 
pues si he puesto a Teixeira como 
ejemplo, lo he hecho con el proposito 
justo de sus razonados escritos en 
beneficio de la clase, sin que con esto 
no reconozca que muchos de los cola­
boradores de nuestro BOLETÍN son 
muy apreciables propagandistas de 
nuestra causa y antorcha de nuestra 
liberación. 

Pues bien, como el objeto de este 
pequeño artículo no es otro nada más 
que una consecuencia de los muchos 
ya publicados en nuestro querido BO­
LETÍN, quiero insistir una vez más 
para lograr la unidad moral y mate­
rial de esta tan sufrida como vejada 
clase, tanto en el asalariado como el 
que lo ejerce libremente. 

Ahora bien, a los asalariados he de 
decirles lo siguiente: los que militen 
en nuestras filas, tesón, lucha y no ce­
der un palmo en el terreno conquis­
tado, acción y propaganda; para los 
fríos de entusiasmo, que tengan por 
un momento en su vida personalidad 
propia, y si no que se fijen en el pa­
norama que presentan otras organi­
zaciones obreras y en sus diferentes 
ramos, el frente de lucha para ir poco 
a poco ganando sus mejoras y digni­
dad que nos corresponde como obre­
ros, hoy más que nunca, pues nuestra 
suerte, como la de muchos camara-
das, está echada. Bien dice el com­
pañero Teixeira, en Los Precursores: 
de éstos los menos; pero si los que 
les gusta recluirse como tantos otros 
en el individualismo rabioso, causa 
evidente de nuestro atraso, de éstos 
los más. 

Pues bien, a éstos les pregunto: 

N U E V A D I R E C T I V A 
Nos comunica el Secretario de la 

Sociedad de Palencia, que en Junta 
general celebrada el día 26 de no­
viembre pasado ha sido elegida la 
siguiente Directiva: 

Presidente: Federico Inés Luelmo, 
de Peña de Campo. 

Vicepresidente: Ladislao Arribas 
Herqueda, de Dueñas. 

Secretario: Weterindo Vacas Tran­
que, de Antilla del Pino. 

Tesorero-Contador: Manuel Terra-
dillos Bustillo, de Santoyo. 

Vocales: Hermenegildo Frutos Na­
vas, de Palencia; Eugenio Pajares 
Tomé, de Palencia. 

Delegado: Julio Fernández León, 
de Becerril de Campos. 

La recaudación ordinaria se efec­
tuará en Palencia, en casa del com­
pañero Hermenegildo Frutos Navas. 

¿Qué estáis esperando, que no venís 
a nuestra organización como obreros 
conscientes y dignos de nuestra cla­
se? ¿Es que esperáis todo del esfuer­
zo de los demás? ¿O es que creéis 
que sin solidaridad y compañerismo, 
hemos de lograr nuestra emancipa­
ción? No, a los fríos de entusiasmo,, 
yo les digo: Compañeros: la Federa­
ción, órgano oficial de herradores, os 
llama para recogeros en su seno y en­
grosar sus filas de hombres dignos 
que luchan por una causa muy justa; 
pues sin esta organización, según nos 
hallarnos diseminados por pueblos y 
aldeas, seremos siempre los parias, 
los despreciados y los juguetes del 
señor veterinario o del cacique. No, 
pensadlo bien, compañeros: éstos son 
los que dicen divide y vencerás, pero 
nuestro lema es unión es fuerza, pues 
os lo dice uno que ha sufrido perse­
cuciones y vejaciones y hasta encar­
celamiento y sigue sufriendo las mo­
lestias del compañero y veterinario 
del pueblo inmediato. 

Para los indiferentes, para los del 
estómago agradecido, mi mayor des­
precio ; pues en éstos, que son mu­
chos, algún día han de sufrir las 
consecuencias de su cerrilidad y 
egoísmo. 

Es lamentable que por apatía o de­
jación no ingreséis en este organis­
mo donde se ventila nuestro porvenir 
y que por falta de esta unión no ha­
yamos alcanzado mejoras justísimas. 

Y por último (esto para los del he­
rrado libre no afiliados), yo también 
ejerzo el herrado por mi cuenta, ya 
que no puedo decir libre; pero tengo 
dignidad de clase y me uno, para ser 
un soldado más en la lucha, y yo os 
pregunto: ¿Qué esperáis que no in­
gresáis en nuestra organización? 
¿Sois por ventura la clase privilegia­
da de los demás herradores? ¿O sois 
la pequeña burguesía empanada, que 
no ve los miles de compañeros opri­
midos que están pidiendo se les rom­
pa de una vez las cadenas? Yo a to-



A L P I E D E L Y U N Q U E 

¡ A b a j o la e s c l a v i t u d ! 
dos vosotros os digo que sois tan 
oprimidos como los demás, pero en lo 
que no os desprendáis de ese hábito 
individualista, seréis el lastre que en­
torpezca nuestra marcha ascendente, 
desde luego lenta, pero ascendente; 
y si esta marcha algún día no lejano 
se acelerara más: ¿qué sería de vos­
otros, clase privilegiada? Desechad 
ese velo que no os deja ver el porve­
nir vuestro y de los demás compañe­
ros, y acudid todos como un solo hom­
bre a nuestra Federación, para de­
fender el interés común. Ayudadnos 
en nuestra gran batalla y unámonos 
para bien de los herradores de Es­
paña, pues nuestra lucha es justa; 
sigamos por el camino de los bue­
nos, y todos aportemos nuestro es­
fuerzo para el triunfo. 

Compañeros: adelante y no des­
mayar, y gritad viva lá Federación 
de Herradores de España. 

FELIPE DE LA RÚA 

Valdarecete (Madrid). 
illlllllllllllliyillllll!ll!!lllilll!lll!llll!llllllllll!llllll!lll!ll!ll!!lllllllll!lll^ 

J U R A D O MIXTO 
En el Jurado Mixto de Metalurgia 

"Sección de Herradores", el día 3 de 
noviembre pasado se ha visto el jui­
cio del compañero Basilio Aguado 
contra el patrono Luis Blanco, por 
no abonarle los jornales de los do­
mingos, siendo castigado el patrono 
a abonar los jornales reclamados. 

En la misma sección se han cele­
brado el día 15 de este mes los del 
compañero Juan Soto contra el pa­
trono Luis Blanco, por la misma cau­
sa, y el del compañero Tomás García 
Hernández contra el patrono A. An­
tonio Aragonés Fontecha, de Villa-
tobas (Toledo), por reclamación de 
horas extraordinarias, fallando en 
ambos juicios a favor de los obreros. 

En estos juicios intervino, en cali­
dad de vocal obrero efectivo del Ju­
rado Mixto de Herradores, el compa­
ñero Matías García, Presidente de la 
Federación. 

Compañeros: Mi espíritu de lucha­
dor es muy grande, cual espero que 
sea el de todos los federados; así to­
dos unidos podremos terminar con 
nuestra esclavitud y alcanzar lo que 
antes nuestros antepasados se deja­
ron robar: que es la libertad, o sea 
el libre arte de herrar. 

Pero siendo nosotros hombres de 
espíritu y con aptitudes para desem­
peñar dicho cargo, lo alcanzamos 
pronto porque así la. justicia lo recla­
ma. Así, compañeros, comprenderéis 
que pedimos una cosa legal. Cuando 
llegue a discutirse en las Cortes, cree­
mos nosotros que no habrá quien re­
chace nuestra petición, pues no deja­
rán de comprender que desde el más 
pequeño arte al más elevado, son li­
bres para trabajar, y nosotros, po­
bres y esclavos, estamos sujetos a la 
dirección veterinaria, que es la que 
nos roba el sudor, pues ellos que ex­
ploten la ciencia, que es la suya, y no 
la nuestra, que es el arte de herrar, 
pues siempre están pensando que te­
nemos que ser esbirros de su profe­
sión, que tenemos que levantarnos al 
amanecer y retirarnos cuando nos 
manden para poder llevar a nuestros 
hogares un pedazo de pan. Así, com­
pañeros, comprenderéis que somos 
cobardes por estos tiranos médicos 
de burros, pues ellos bien saben que 
nos roban; pero mientras nosotros 
nos callemos, que siga la bola que a 
ellos les pesa poco; así que despertar 
de ese sueño abrumador que nos ani­
quila. Compañeros: que nos roban 
sin careta, y gritar: Viva el libre ar­
te de herrar. 

Compañeros: Habiendo llegado ha­
ce un mes a Roa (provincia de Bur­
gos) , me admiro de que en dicha pro-
vnicia no exista la Sociedad pro­
vincial de herradores. Habiéndome 
orientado ios compañeros de esta lo­

calidad, reconozco que somos un buen 
número de herradores en dicha pro­
vincia, y tampoco dejó de admirarme 
de que no exista sociedad, por la poca 
unión que hay entre los herradores. 
Digo esto con motivo de haber escri­
to una carta en sentido de compañe­
ro y propaganda, para ver cómo po­
díamos llegar a fundar la Sociedad 
de herradores en dicha provincia, cu­
yo compañero es Ricardo Herrero, de­
legado y actuando en la provincia de 
Burgos (Aranda de Duero), y me la­
mento de que haciendo ocho días que 
le he escrito y no habiéndome con­
testado, me parece una acción fea 
entre compañeros y más tratándose 
de un asunto de tanta importancia 
como el que se trata, y si todos hicié­
ramos igual, nunca llegaríamos a 
conseguir nada por nuestra poca for­
malidad ; así, compañeros, no hay que 
tener dos caras: o herrar o quitar el 
banco. 

Compañeros; por primera vez y 
con autorización de nuestros compa­
ñeros y directores de la Federación, 
me limito a insertar estas cuatro y 
sencillas líneas en nuestro BOLETÍN,* 

dando a demostrar no todo cuanto 
mi corazón siente, porque en él se 
encierra una idea de luchador por al­
canzar nuestras aspiraciones, que es 
el pan de nuestros sucesores; así, 
compañeros, pensad y pensad con fe 
y detenimiento que todo cuanto nos 
han robado por buenas o por malas 
lo hemos de alcanzar, pues todo cuan­
to soy y todo cuanto valgo os pongo 
a vuestra disposición; por lo tanto, 
os ruego me perdonéis las faltas, por­
que podréis comprender que no soy 
un escritor, que soy un compañero 
herrador, por lo cual gritemos: Viva 
el libre arte de herrar. 

JUAN REDONDO 
Roa (Burgos). 



UN R A T O DE C H A R L A 
Hoy voy a exponeros el concepto 

que tengo formado de qué forma de­
be desenvolverse el herrador una vez 
implantado el libre arte de herrar. 

En primer lugar, debemos ocupar­
nos del presente, y bien estudiado ve­
remos cómo muchos compañeros 
nuestros están faltos de cultura y de 
compañerismo, y si esto ocurre, pre­
gunto yo ahora: ¿ Se puede implantar 
el libre arte de herrar sin un orden 
y una disciplina social? No, y os di­
ré por qué. 

Si se llegase a implantar el libre 
arte de herrar sin orden y disciplina, 
llegaría rápidamente la bancarrota 
entre nosotros mismos por el motivo 
de que no faltarían individuos que 
querrían hacer cuanto se le antojase, 
sin mirar el perjuicio que podría lle­
var a los demás compañeros, como 
también repercutiría en la profesión, 
y esto por causa de no tener quién 
les llamase al orden, siempre que 
llegase la ocasión. 

Varios de los citados compañeros 
querrían herrar adonde les acomoda­
se, bajando siempre el precio del he­
rrado para poder agenciar trabajo. 

¿Para quién sería el beneficio? 
Para los dueños de las caballerías, y 
no para el herrador. 

Tened presente, compañeros, que 
cambia mucho de ir a solicitar traba­
jo a que soliciten al operario; no hay 
que perder de vista al público, que 
éste, en defensa de sus intereses, no 
deja de ser explotador y exigente; 
no creáis que con quitarse a los vete­
rinarios de encima ya está todo arre­
glado. 

Yo, bajo mi punto de vista, tengo 
que exponeros el concepto que tengo 
formado, cómo debe de implantarse 
el libre arte de herrar. 

Una vez que el herrador quede au­
torizado para ejercer dicha profe­
sión, se le debe de dotar de un taller; 

que el trabajo le rinda un beneficio 
para que pueda cubrir desahogada­
mente sus necesidades. ¿Cómo puede 
ser esto? Por medio de la clasifica­
ción de distritos, implantando en és­
tos dos talleres, que requieran; esto 
es, el distrito que tenga trabajo para 
un taller, se implanta uno, dos, tres, 
y de esa forma el herrador no pasa­
rá calamidades y verá recompensado 
su trabajo. 

También hay que tener presente 
que una vez hecha esta distribución 
de distritos viene obligado el herra­
dor a trabajar dentro de los talleres 
para que nunca pueda ocurrir que 
un compañero a otro se quite traba­
jo, por medio de la ambulancia, y al 
mismo tiempo se conseguirá que sea 
más respetado por parte del público. 

En los talleres podrán trabajar lo 
mismo un herrador que varios, y en 
este último caso se pueden hacer 
contratos en que salgan todos bene­
ficiados. 

L O 
No se les puede negar a los herra­

dores de España de que son explota­
dos en su oficio por los patronos ve­
terinarios. 

Es muy justo que éstos sean más 
benéficos para con estos obreros que 
avasallan ilícitamente. ¿Por qué son 
ustedes así de déspotas cuando saben 
que les somos tan necesarios como 
la sal al guisado? 

Ustedes habrán estudiado su carre­
ra; pero nosotros hemos invertido el 
tiempo en aprender el oficio con más 
exposición aún que ustedes por estar 
bregando un día y otro día con los 
cuadrúpedos, y es muy lícito que ya 
que ponemos nuestras vidas a la vo-

Es también indispensable dotar al 
herrador de una tarifa de precios 
que sirva para darle un valor mere­
cido y al mismo tiempo dará un be­
neficio que el herrador podrá perci­
bir mejoras que bien merecidas las 
tiene. 

Para todo esto, es necesario que la 
Federación tenga una máxima auto­
ridad y tener también la suya las So­
ciedades Provinciales para que pue­
dan sancionar siempre que el caso lo 
requiera, porque una cosa es libertad 
y otra es libertinaje. 

Orden y siempre orden se necesita 
en todos los casos de la vida. 

Luis ARACIL 

Alicante. (Continuará). 

illllllllllllllllllllllllllllfllll 
Colaborar en el BOLETÍN DEL 

HERRADOR y ayudar a su sos­

tenimiento es campaña que se 

hace en favor de nuestra causa. 

Q U E V I E 
luntad de estos animales no debemos 
ser explotados por la clase veteri­
naria. 

Yó creo que es más técnico aquel 
que lo ejercita y lo estudia que el 
que estudia sus asignaturas y no lo 
practica. 

Señores veterinarios: Que éstos 
son otros tiempos y que hay que dar 
a cada uno lo que sea suyo. 

A nosotros nos pertenece por de­
recho propio el herrado y estamos 
todos los compañeros dispuestos a 
derramar hasta la última gota de 
sangre por defender lo que por ley 
natural nos pertenece, que es el libre 
ejercicio del "Arte de herrar". 

E S T E ES T U S I T I O 
¿Te has dado cuenta, joven herra­

dor, que existe una organización po­
tente en la que todos debemos de po­
ner nuestro cariño, por ser ella la 
que nos tiene que traer nuestra li­
bertad? 

¿No comprendes, que para romper 
las cadenas que nos imposibilitan, 
hace falta tu colaboración, lo mismo 
que la de todos? 

¿Pues qué haces, qué piensas, qué 
imaginación es la tuya, que no corres 
hacia ella, para emanciparte de la li­
bertad que te pertenece? 

Despierta ya de tu letargo sueño; 
levanta la cabeza, y corre presuroso 
a buscar a tus compañeros, que, con 
los brazos abiertos, te esperan, para 
poder gritar un día, no muy lejano, 
todos juntos: ¡Viva el libre arte de 
herrar! 

¿Tendrás valor, quizá, de no acu­
dir a su llamamiento? Si reflexionas 
detenidamente a través de los tiem­
pos, lo que somos y lo que debemos 

ser, y el papel tan útil que desempe­
ñamos en toda clase de industria, sin 
duda alguna correrás, presuroso, a 
engrosar esta organización, que co­
mo finalidad, nos traerá la emanci­
pación a todos los herradores espa­
ñoles. Date cuenta y verás, cómo en 
todos los problemas de orden social 
se necesita que todos aportemos 
nuestro grano de arena, y contribu­
yamos con nuestra fuerza y voluntad 
para poder llegar más fácilmente a 
conseguir nuestras ansias de reivin­
dicación. 

¿Qué fuerza vas a obtener aislado 
de tus compañeros? 

¿Cómo te presentarás a ellos, el 
día que tú sólo no puedas solucionar 
tus cuestiones con el patrono, y nece­
sites la ayuda moral o material de 
éstos? Premedita, piensa, y verás có­
mo tu lugar es, en donde están tus 
compañeros y hermanos, pues éstos 
son los únicos que por orden natural 
pueden defenderte, porque defendién-

E P A S A N D O 
He aquí por qué nos desprecian, 

nos meten en las cárceles y nos di­
cen que somos intrusos, por el solo 
hecho de querer trabajar; como si 
nosotros no tuviéramos derecho a vi­
vir. Ellos son los intrusos, que quie­
ren medrar a costa del trabajo ajeno. 

Lamento tener que decir a uste­
des que el lobo y la oveja no deben 
estar juntos; deben estar separados 
lo más posible..., porque la diferen­
cia qué hay entre vosotros y el lobo 
es que éste da muerte, valiente y 
vosotros hacéis como la sanguijuela, 
que chupáis nuestra sangre lentamen­
te hasta que nos dejáis que nuestro 
cuerpo se convierta en sombra. 

Lo único que están haciendo con 
los herradores es hacernos trabajar 
por un mísero salario todo el día, que 
apenas nos alcanza para no morirnos 
de hambre. 

Compañeros: Hay que reivindi­
carse, hay que ser un buen soldado 
disciplinado en las filas de nuestra 
Federación; en nuestras manos está 
la remuneración; no hay que desma­
yar. 

Y al mismo tiempo grito: ¡Viva la 
unión, que es fuerza! ¡Viva nuestra 
Federación Nacional! ¡ Y abajo la ex­
plotación del hombre por el hombre! 

FRANCISCO TUÑON. 
Los Villares (Jaén). 

dote a ti, se defienden ellos mismos. 
¿Acaso dudas de éstos, o no estás 

conforme en sus tácticas? Pues no te 
estés callado; entra a ocupar tu sitio 
de combate como lo están tus compa­
ñeros, y con alteza de miras y franca 
camaradería puedes manifestar tu 
pensamiento ante todos; y de esta 
forma llegaremos más pronto a crear 
la confianza de unos y otros, que es 
lo que necesitamos para hacer el la­
zo que nos una estrechamente a to­
dos los herradores juntos. 

¿Quién mejor que tú para marcar 
una posición firme en la que poda­
mos defendernos de todos los atro­
pellos de que somos víctimas a dia­
rio? 

¿Acaso el proletariado ha conse­
guido alguna vez mejoras, tanto en 
el orden moral como material, si no 
ha sido siempre a fuerza de organiza­
ción? 

Yo te invito a que hagas un análi­
sis profundo de lo que es o puede ser 
una organización como lo es la Fede­
ración de Herradores de España, pues 
aunque es joven, ya va vislumbran­
do horizontes nuevos que señalan un 
porvenir sin cadenas en donde todos 
seremos para uno y uno será para 
todos. 

Procura, pues, hacer este análisis, 
y tú mismo sacarás la consecuencia, 
que para librarse de las garras de 
nuestro enemigo necesitamos hacer 
un dique para cuando creamos llega­
do el momento de nuestra liberación, 
arrojarlo sobre éste, para que lo 
aplaste. Este dique, compañeros, lo 
habremos construido, el día que to­
dos juntos nos cobijemos a la sombra 
de la Federación de Herradores de 
España. Esta es nuestra trinchera en 
la cual hoy podemos luchar. 

DAVID ECHEVAFRIA 

Valencia. 



El anhelo de la clase 
Conozco muy bien a fondo la vida 

del veterinario rural, y también la 
del veterinario moderno. Por lo re­
gular, el rural es nuestro mayor ene­
migo, el que con mayor interés os­
tenta que la clase de herradores si­
gamos siendo unos subordinados a 
merced de esos señores que después 
de hacer los servicios de inspección, 
etcétera, les falta tiempo para llegar­
se al taller a vigilar a su criado o 
mancebo. 

Creo no ignoraréis que el veterina­
rio rural, por lo regular, todos prac­
ticaban el herrado. ¿Por qué? Por­
que era la única solución de resolver 
la economía de su hogar. 

Y vino la ampliación de estudios, y, 
como consiguiente todo son mejoras: 
que si aumento de titulares, que si 
microscopio, vacunas, etc. ¿Por qué 
os creéis, amados compañeros, que ha 
conseguido todas estas mejoras ? Pues 
esto mayormente obedece a una de 
las principales materias que todo ser 
humano debemos de reunir: La aso­
ciación. 

A eso, compañeros, yo me lamento 
y digo. Los herradores, ¿qué mejo­
ras hemos obtenido de tiempos ante­
pasados a la actualidad? Ninguna. 

Pues bien; yo que soy uno de los 
compañeros que anhelo por las mejo­
ras de la'clase, mis primeros deseos 
son que todos pongamos de nuestra 
parte lo que podamos para poder 
constituir una sociedad potente y cul­
tural, y de esa manera nuestra digna 
y apreciable Directiva llegue ante los 
que representan el poder a pedir lo 
que creemos que es justo y equitati­
vo: la emancipación del veterinario y 
el herrador, bajo su reglamentación 
conveniente. 

¡ Ah!, queridos compañeros; yo que 
soy un compañero que por espacio de 
cinco años que llevo ejerciendo el 
herrado, se puede decir emancipado, 

dada la coincidencia que me repre­
senta un hermano, el cual no me co­
bra cuota ninguna, os pongo al co­
rriente la diferencia que encuentro a 
muchos de los compañeros que están 
cobrando jornales de seis pesetas dia­
rias, jornal que no puede cubrir las 
necesidades peculiares para el susten­
to de su hogar, y no solamente eso, 
si no que tienen que ser esclavos del 
control del veterinario. 

Tenemos que darnos cuenta, com­
pañeros, que estamos en una Repúbli­
ca de trabajadores, en que por lo re­
gular todo obrero que trabaja está 
mejor compensado su trabajo que el 
del obrero herrador. 

Yo que todo mi anhelo es no el 
bien individual de cada uno, sino el 
bien general de todos los herradores 
que saben defender sus derechos, no 
de esos pedantes e ignorantes, que 
unos por miedo y otros por jactancia 
considero más enemigos que los mis­

mos veterinarios y los que en caso de 
un Decreto declarando libre el herra­
do sin reglamentación serían los 
triunfadores. 

Yo que, a pesar de estar no sola­
mente en una de las provincias más 
míseras para la clase de herradores, si 
no en un pueblo donde no existen 
iguales y los transportes se hacen la 
mayoría por locomoción a motor, os 
digo, compañeros, que con el rendi­
miento del herraje acabo de construir 
un nuevo e higiénico taller de mi pro­
piedad. 

¿Hubiera sido capaz de haber con­
seguido esto estando a sueldo bajo un 
veterinario? Me creo que no. 

Por eso tener ánimo, compañeros 
asociados; cooperemos todos en de­
fensa de nuestra emancipación; cum­
plamos con nuestra ilustre Directiva 
de la Federación de Herradores para 
que pronto podamos decir: Viva el 
libre arte de herrar, emancipado y 
reglamentado. 

RAMIRO ALONSO 
San Leonardo (Soria). 

Lo que tenía que ser 
Señor don Matías García, Presi­

dente de la Federación de Herradores 
de España. 

Madrid. 
Muy señor mío: 
En contestación a su atenta del 6 

del actual, tengo el gusto de parti­
ciparle que hice la correspondiente 
defensa a sus afiliados Félix Arribas 
y Juan Alvaro, habiéndose dictado 
sentencia por el señor Juez de ins­
trucción de esta ciudad y su partido, 
con fecha 9 del actual, y cuya parte 
dispositiva dice así: 

FALLO: Que revoco la sentencia 
que el juez municipal de esta ciudad 
dictó en el juicio a que este rollo se 
refiere con fecha 28 de octubre últi­
mo, debo de absolver y absuelvo a los 
denunciados Juan Alvaro Lozaya y 

Félix Arribas Martín, de la denuncia 
contra los mismos formulada, decla­
rando de oficio las costas causadas 
en ambas instancias.—Así por esta 
mi sentencia definitivamente juzgan­
do lo pronuncio, mando y firmo.— 
Félix García Huerta.—(Rubricado). 

Como verá se ha conseguido lo que 
se deseaba. 

Queda de usted suyo afm. s. s. 
q. e .s. m., 

ALEJANDRO G O N Z Á L E Z 

Segovia, 16-XII-1933. 

iiiiiiiiiiiiiiiiauiiiiiiiiiiii|iiiiip 
Se ruega a todos los compañeros 

que cuando manden algún trabajo 
para el BOLETÍN lo hagan en cuarti­
llas y escritas por una sola cara. De 
lo contrario, no se publicará ningún 
artículo que no venga en esa forma. 



G u í a C i e n t í f i c a d e l 
Del "Tratado Teórico y Práctico del Arte 

por García e Izcara 

H e r r a d o r 
de Herrar", 

La cara externa, considerada de 
arriba abajo, es rectilínea en toda 
su extensión y convexa mirada de un 
lado a otro. Además, es lisa, lustro­
sa, y, efecto de su textura fibrilar, 
ofrécese como rayada desde el rodete 
hasta el borde inferior. Dicha cara 
hállase recubierta, a manera de bar­
niz, por una capita epidérmica, dura 
y resistente,. que se confunde hacia 
atrás con la substancia propia de los 
pulpejos de la ranilla. Esta capa pro­
tectora deriva del periople, que es 
una cinta córnea que ocupa todo el 
perímetro externo del borde supe­
rior de la tapa y que se desarrolla a 
expensas del stratum granulosum 
eleidínico, a semejanza de la ranilla. 

La cara interna es cóncava de un 
lado al otro; está cubierta de nu­
merosas hojas o láminas (unas 600), 
semejantes a las del tejido podofilo-
so, pudiéndolas comparar con las que 
presentan en su cara inferior los hon­
gos y setas. 

Dichos hojas son blanquecinas, du­
ras, flexibles y de naturaleza córnea. 
El borde superior, llamado también 
— aunque impropiamente — rodete 
córneo, ceño o cinta, está cortado en 
bisel hacia la cara interna de la tapa, 
y presenta además en todo su perí­
metro una escotadura en forma dé 
media caña para dar alojamiento al 
rodete o cutidura, por cuyo hecho re­
cibió de Bracy-Clark el nombre de 
cavidad o gotera cutigeral. 

Examinando la escotadura de que 
tratamos, nótase que toda ella está 
sembrada de porosidades o agujeri-
tos que sirven para recibir a las pa­
pillas del rodete de la membrana 
queratógena. 

El borde inferior o plantar es el 

C Continuación.) 

que se pone en contacto con el terre­
no y sufre el desgaste cuando el ani­
mal no está herrado, y cuando lo 
está el que proporciona punto de apo­
yo a la herradura. También pertene­
ce a él la parte de la cara interna de 
la tapa que se une a la palma. La 
soldadura entre estos órganos no se 
verifica por la simple yustaposición 
de dos superficies lisas, cual se creyó 
en algún tiempo, sino que tiene lugar 
merced a un sólido engranaje entre 
superficies dentelladas. Este detalle 
se hace manifiesto bajo la forma de 
una línea blanca o cordón circular, 
llamado limbo de la palma o saúco, 
cuando se rebaja el casco para he­
rrarlo. 

Los candados o barras son conver­
gentes por sus extremidades anterio­
res y por su borde superior. 

La oblicuidad de las barras es pro­
porcional a la de la tapa y al grado de 
concavidad de la palma; en los cas­
cos anchos son muy oblicuas; en cam­
bio en los estrechos y cóncavos tie­
nen una dirección casi vertical. 

La extensión de los candados no 
está bien determinada. En los pies 
que han sido herrados muchas veces, 
nótase que sólo alcanzan hasta la 
mitad de la longitud de la ranilla. Sin 
embargo, Peuch y Lesbre han obser­
vado que alcanza hasta la punta de 
la ranilla, y a veces que llega a con­
tornearla por completo, en los cas­
cos de potros no herrados y poco 
desgastados. 

Citaremos las fórmulas de los un­
güentos más recomendados para bar­
nizar y suavizar el casco, con objeto 
de disminuir la rigidez de la substan-

' cia córnea, evitar la evaporación de 
sus jugos, que ocasiona el reseca­

miento del casco, haciéndose vidrio­
so. A todos ellos puede echarse negro 
de humo o de marfil para que los 
cascos queden teñidos de negro. 

Ungüento (Bougelat): 
Aceite fijo, cera amarilla, manteca1 

de cerdo, trementina, miel; aa. 500 
gramos. 

Fórmulas publicadas por Gros: 
Trementina, sebo y manteca a par­

tes iguales. 
Grasa de caballo, sebo. A partes 

iguales. 
Cera amarilla, 1 parte; sebo, 2 

partes; aceite de ballena, 3 partes. 
Cera amarilla, 2 partes; tremen­

tina, 2 partes; manteca, 2 partes; 
aceite de linaza, 3 partes. 

Se confecciona derritiendo en el 
aceite, a fuego lento, la manteca y 
la cera; después se agregan la tre­
mentina y la miel; cuando se quiere 
embellecer el casco, añadir negro de 
humo o de marfil. 

Ungüento (Bracy-Clarck): 
Sebo, 1 kilo; cera amarilla, 60 gra­

mos; brea, 125 gramos. 
Se funde todo a fuego lento. 
Ungüento (Vatel' : 
Aceite de olivas, cera, manteca de 

cerdo, resina pura, trementina pura, 
miel; aa. 100 gramos 

Cera amarilla, 2 partes; pez na­
val, 3 partes; sebo, 24 partes. 

Hacer fundir las grasas, añadir la 
trementina. 

Ungüento Lassaigne: 
Cera amarilla, manteca de cerdo, 

aceite de olivas, trementina, miel; 
aa. 200 gramos. 

Ungüento Bouchardat: 
Grasa de caballo, 1 kilo; cera ama-

. rilla, 250 gramos; manteca, 500 gra­
mos. 



Ungüento Pranje: 

Aceite de olivas, 500 gramos; tre­
mentina común, 300 gramos; paz na­
val, 500 gramos. 

Transcribimos a título de curiosi­
dad estos versos, escritos en el año 
1582 por don Fernando Calvo, natu­
ral de Plasencia: 

" Y para se evitar las rozaduras, 
pertenece que justo sea el herrado 
y los clavos con pocas robladuras 
bien cubiertas, y el casco sea quitado 
de la parte de afuera, y herraduras 
gordas de adentro, y clavos a este lado 
altos en la cabeza, y de manera 
que exceden los del lado de hacia 

Lfuera." 

"¿Por cuántas causas suelen ser 
[clavadas 

las bestias? Son por cuatro, ¿en qué 
[manera? 

Por ser de malos cascos la primera. 
La segunda por ir mal traspuntadas 
las herraduras. Y es causa tercera 
por los clavos hojosos, mal labrados, 
tuertos y sin nivel, mal tableados." 

"La cuarta y final causa viene a 
[ser 

cuando sucede el dicho enclavamiento 
por venir el maestro a carecer 
de la vista ,y de buen conocimiento: 
y con el verdadero conocer 
cierra, concluye y hace acabamiento 
el arte de herrar y todo el resto 
de 1Q en él contenido y presupuesto." 

El herrador que no ingresa en la 
Federación y se entiende con su 
patrono para servirle con resig­
nación doméstica o en forma dis­
tinta a lo instituido en la Socie­
dad local, rebaja su personalidad, 
traiciona a los suyos y deshonra 

a la clase. 

Transcribimos también estos otros 
de un libro titulado Sanidad del ca­
ballo, escrito el año 1742, por don 
Salvador Montó y Roca, de Valen­
cia: 

Des modos sólo hay de herrar, 
si quiere ser buen maestro; 
funda con reglas lo diestro, 
que lo segundo es obrar. 

y la palma, que si olvidas, 
diré que hierras sin casco. 

(Continuará.) 

Saber los modos del casco, 
tapa, saúco y ranilla, 

ilillllilll^íil.llíiilillliJIÍIIIIIIlllillllllliilllllíllllllllllllllllliílllilllllllllillllllll 

Se hace saber por mediación de 
estas líneas que a partir de 1." 
de enero no se enviará el BOLE­

TÍN DEL HERRADOR a todos aque­
llos compañeros que se encuen­
tren al descubierto de sus cuotas 

federativas. 

Illlllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll ¡(!lllllllllllllllilll¡!ll¡i¡!¡l!llllllll!IIIIII!!f 

B a l a n c e ae n o v i e m b r e 
I N G R E S O S 

Cneuta anterior 

Sociedad de Navarra 

" de Valencia 

" de Valladolid 

" de Madrid 

Delegado de Segovia 

Cuotas individuales: 

Emilio Florindo (Jerez de la Fron­

tera) 

Félix Pinto (Luarca) 

Sebastián Franco (Aroche) 

Modesto Navarro (Aroche) 

J. Martín (Arévalo) 

Antonio García (Yecla) 

Agustín Azorín (Yecla) 

Lorenzo Pastos (Yecla) 

Isidoro Alvarez ( L a Arboleda) . . . 

Víctor Vega (La Arboleda) 

Elias Ullivar'ri (Baracaldo) 

Juan Redondo (Roa de Duero) . . . 

Odón Otero (Roa de Duero) 

Ricardo Manchado (San Felices de 

los Gallegos) 

Luis Rodríguez (Morales de Toro) . 

Julio Navarro (Vélez Blanco) 

Fructuoso Gordillo (Medina de las 

Torres 

Alfonso González (Pozo Blanco) . . . 

Hilario Pérez (Palacio de Benabes) 

José Mejía (Calera de León) 

Marcelino Moría (Villagarcía de 

Arosa) 

José Castro (Padrón) 

Benito Rilo (Casures) 

837,31 

127,50 

147,— 

Í8,— 
16,50 

47,— 

1,50 

6,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

Pro - B O L E T Í N : 

Manuel Martínez (Madrid) 5,-

Luis Rodríguez (Morales de Toro) 6,-

Leonardo Castaño (Segovia) 1,-

T O T A L 1.254,31 

G A S T O S 

Secretaría y Conserje 35,— 

Gratificación al Secretario 30,— 

Gastos Delegado Segovia 3,90 

Visitas a los Ministerios, tranvías 1,— 

Tirada del B O L E T Í N 150,—• 

U n sello numerador de caucho . . . 3,— 

Llevar los periódicos al correo 3,— 

Papel para fajas y goma 2,10 

Ocho copias a máquina para los 

periódicos 2,— 

U n marco papel blanco 1,50 

Correspondencia y franqueo 20,10 

T O T A L 257,60 

! ' 5 0 Diferencia a favor . . . 

5> El Cajero, Juan García. 
3 — 

996,71 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

1,50 

Llamamos la atención de todos 
los compañeros federados en general 
procuren ponerse al corriente lo más 
pronto posible, con el fin de no entor­
pecer la buena marcha de la Federa­
ción. 
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